SAINETE  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 

INSPIRADO  EN  UNA  OBRA  FRANCESA,  POR 

Joan  Colom  Sales 


Estrenado  con  gran  éxito  por  la  compañía  de 
Carmen  Cobeña  en  el  Teatro  de  San  Fernando,  de  Sevilla,  la  noche 

del  4  de  Noviembre  de  1899 


ti 


1 


* 


BARCELONA 

Tipografía  Moderna:  Aribau,  60 

1899 


M 


s> 


g.73XíiXÍLíI?..r* . . Í7 nSJ^mMñ^íí^^4u^rtíii*í7íínTí7.vítií7íí,íirin>ífrí.Tró r, íTíTT,-. RXíiXí7Xír<17íATrííR/.Tí^ííXH^u>ru»ínxírr.ír^Al»Xm%Tr47uíTr?íí^^  *l  ( ,^**^íí>ú^.7Í^JTXEr.TiA¡jííííXnrilií^an>¡7¡^^ 

i****************  . i"¡ 


EL  ÚLTIMO  LIO 

SAINETE  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 

INSPIRADO  EN  UNA  OBRA  FRANCESA,  POR 

Juan  Colom  Sales 


Estrenado  con  gran  éxito  por  la  compañía  de 
Carmen  Cobeña  en  el  Teatro  de  San  Fernando,  de  Sevilla, 
la  noche  del  4  de  Noviembre  de  1899 


BARCELONA 

Tipografía  Moderna:  AriToau,  60 


1899 


u. 


/ 


LA  NIÑA 

(Decebes  ^Tities  Delbris 


gA  tí,  la  primera  á  quien  leyó  el 

$ 

sainete ,  cuyos  chistes  y  situaciones 
celebraste,  augurándole  el  Jeli%  éxi¬ 
to  que  alcanzó  en  la  noche  de  su 

/ 

estreno ,  dedica  este  modesto  trabajo 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  Sres.  Co- 
lom  y  Longan  y  nadie  sin  su  permiso  po¬ 
drá  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  tra¬ 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  galería  lírico- 
dramática  de  los  Sres.  Arregui  y  Arruej, 
son  los  encargados  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la 

ley. 


IMPORTANTE 

Esta  obra  puede  representarse  en  todas  partes  sin 
pagar  derechos  dobles,  en  la  noche  de  su  estreno.  , 


PERSONAJES 


ACTORES 


JULIA . 

CONCHA . 

ROSA.  .  .  .  .  . 

ILDÉGUNDA . 

PEPITO . 

LEANDRO.  .  . 

CÁSTULO . 

TÍO  PEPE . 

UN  EMPLEADO  de  telégrafos. 


Srta.  Soriano. 

»  Arévalo. 
Sra.  Colom. 

»  Yedia. 

Sr.  Alonso. 

»  Rando. 

»  Colom. 

»  Casielles. 

»  Domínguez. 


ACTO  ÚNICO 


Saloncito  elegante,  muebles  nue\ ts,  censólas  con  espejos  y 
adornos;  un  reloj  de  sobremesa  y  un  sombrero  de  señora 
sobre  la  consola  de  la  derecha  del  actor,  sobre  la  otra  reca¬ 
do  de  escribir  y  sombrero  de  copa. — Puertas  al  foro  y  late¬ 
rales. 


ESCENA  PRIMERA 


Aparecen  examinando  la  habitación  JULIA, 
ILDLGUNDA  y  CÁSTULO 

Ilde.  Me  parece,  hija  mía,  que  no  tendrás 
queja... 

CÁs.  ¡Ya  lo  creo!... 

Ilde.  ¿Qué?...  ¿puede  tener  alguna? 

CÁs.  ¡No,  mujer!...  ¡digo!  «¡Ya  lo  creo  que  no 
tendrá  queja!...» 

Ilde.  ¡Ah!...  ¡Ahí  es  nada!...  se  casa,  se  va  á 
París  con  su  maridito  á  pasar  la  luna  de 
miel,  y  cuando  vuelve,  se  encuentra  con 
su  cuartito.:.  ¡que  aunque  modesto,  es 
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JüL. 

CÁs. 

JUL. 


Ilde. 

CÁs. 

Ilde. 

Cas. 

Ilde. 

Jul. 

Ilde. 

CÁs. 

Ilde. 

CÁs. 

Jul. 


CÁs. 

Jul. 

CÁs. 


Ilde. ' 
CÁs. 


una  monada!...  ¡digo!  ¡me  parece  que  tal 
como  ha  quedado!... 

¡Muy  bien,  mamá!  Y  tanto  yo  como 
Leandro  te  lo  agradecemos  mucho. 

Es  un  verdadero  nido  de  amor. 

Sí,  papá,  sí:  ¡estoy  muy  contenta,  creo 
ser  la  más  feliz  de  las  mujeres!...  ¡Tengo 
el  mejor  marido  del  mundo! 

¡No  te  fíes! ' 

¡Yaya!...  no  empieces  á  meter  cizaña  en 
el  matrimonio. 

Tú  me  diste  el  ejemplo.  También  creí 
yo  casarme  con  el  mejor  marido...  y... 

¿Y  qué? 

¡Nada!...  Más  vale  callar.  Sigue,  hija 
mía,  ¿decías...? 

Que  me  considero  más  dichosa  tenién¬ 
doos  tan  cerca. 

Como  que  estás  bajo  el  techo  paternal. 

El  piso  paternal. 

¡El  techo! 

Bueno...  el  techo  y  el  piso. 

Ahora  sólo  deseo  que  mi  Leandro  gane 
mucho  dinero  en  su  bufete;  para  que 
vosotros  podáis  descansar  y  no  pleiteéis 
con  más  huéspedes. 

Con...  ¡tramposos!  Ahora  voy  á  ver  al 
diputado... 

¿Don  Jacinto? 

¡Don  Jacinto!...  Que  con  tanto  hablar  de 
moralidad  en  el  Congreso,  se  nos  ha  ido 
debiéndonos  tres  meses  de  pupilaje. 

De  paso  puedes  ver  á  don  Justo. 

¡Justo!  ¡Y  no  le  sacaré  un  cuarto;  ya  tiene 
empeñadas...  no  sé  cuántas  pagas  del  si¬ 
glo  que  viene! 
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Ilde. 

Cas. 


Ilde. 

Cas. 

Ilde. 

Cas. 

Jul. 

CÁs. 

Jul. 


CÁs. 

Jul. 

CÁs. 

Jul. 

Ilde. 

CÁs. 

Ilde. 

Jul. 


Ilde. 

Jul. 


Pues  al  inspector. 

Tampoco  me  dará  nada;  como  ahora  no 
se  juega...  Ayer  estuve  en  el  casino  y  ha¬ 
blé  con  el  ex  presidente. 

¿Y  te  dió  algo? 

¡Espresiones!...  Dice  que  hasta  que  no 
suban  los  suyos  . . 

¡Todos  lo  mismo!  ¡Ay,  hija,  este  es  un 
país  de  tramposos! 

Veremos  si  hoy  les  arranco  algo.  ¿Lean¬ 
dro,  duerme  todavía? 

Ahora  iba  á  levantarse:  ha  pasado  la  no¬ 
che  algo  intranquilo. 

¿Qué  ha  tenido?  ¿Está  enfermo? 

No,  no;  ya  está  bien.  ¡Sin  duda  una  pe¬ 
sadilla...  yo  llegué  á  asustarme...  porque 
rechinaba  los  dientes!... 

¿Rechinaba  los  dientes?... 

Pero  no  fué  nada.  Ya  está  bien. 

Más  vale  así:  vaya,  hasta  luego,  hija  mía. 

(Vase  foro  derecha.) 

Adiós,  papá. 

Que  no  tardes. 

(Dentro).  Descuida. 

¿Me  necesitas,  Julia? 

No,  mamá,  no:  sube  y  arregla  á  tus  hués¬ 
pedes,  que  nosotros  ya  nos  hemos  desayu¬ 
nado. 

Pues  hasta  luego,  hija  mía.  (Foro  izquierda.) 
Adiós,  mamá. 
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ESCENA  II 


JULIA,  á  poco  CONCHA  con  un  pequeño 
muestrario  y  una  tarjeta 


Jul.  Las  once...  ¡Cuánto  tarda  la  modista!... 

¡Pobre  sombrero,  cómo  se  ha  puesto  en 
ese  bendito  tren!  ^Sacudiendo  el  polvo  al  som¬ 
brero  de  señora  que  habrá  cogido  de  la  consola.) 

Con.  ¿Doña  Pepa  Salvamar?... 

Jul.  ¿Quién?... 

Con.  ¿Doña  Josefa  Salvamar,  vive  aquí? 

Jul.  No,  señora. 

Con.  ¿No  es  esta  la  calle  del  Desengaño? 

Jul.  Sí,  señora. 

Con.  ¿Número  diez?  (Mirando  la  tarjeta.)  ¿Casa  de 

huéspedes? 

Jul.  Precisamente:  en  el  segundo. 

Con.  ¡Ah!...  Muchas  gracias,  usted  dispense, 

yo  busco  á  la  hija  de  la  patrona.  '(Medio 
mutis.) 

Jul.  Permita  usted,  la  hija  de  la  patrona 

soy  yo. 

Con.  ¿Usted? 

Jul.  .  Pero  no  me  llamo  Josefa,  sino  Julia. 

Con.  Calle  usted...  (Mirando  la  tarjeta.)  Sí,  justo, 

Julia,  Julia  dice  la  tarjeta...  Y  yo  decía 
Pepe...  digo,  Pepa...  ¡Jesús!...  usted  dis¬ 
pense:  ¡es  que  este  nombre  me  llena  estos 
días  la  cabeza!  ¡Ay!  Quedamos  en  que  se 

♦  llama  usted  doña  Julia  Salvamar. 

Jul.  Salvatierra. 

Con.  ¡Ah!  sí:  Salvatierra.  Vaya,  en  el  apellido 
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JUL. 

Con. 

JUL. 

Con. 


Jul. 

Con. 


Jul. 

Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 

Con. 


Jul. 

Con. 

Jul. 


Con. 

Jul. 

Con. 


no  ha  sido  tanta  la  equivocación.  Pero 
¡ay!  usted  dispense...  sin  darme  cuenta 
me  he  colado  sin  pedir...  (Sube  al  foro.) 
¿Da  usted  su  permiso? 

4  Ya  lo  tenía  usted.  (Esta  chica  no  está 
buena  de  la  cabeza.) 

Me  manda  doña  Presentación... 

¡Ah!...  ¡ya!...  La  modista. 

Mi  maestra,  sí,  señora,  para  que  -escoja 
usted  el  maiinée,  la  tila,  vamos,  al  decir. 

(Presentándole  el  muestrario.) 

A  ver.  Que  obscuras  son  todas. 

* 

Es  la  moda.  No  se  gastan  otras  en  todo 
Madrid,  ya  habrá  usted  visto  de  quince 
días  á  esta  parte... 

No,  hija,  si  yo  he  llegado  hoy  mismo  de 
París. 

¡Ah!...  ¿Es  usted  francesa? 

¡Qué  disparate!  ¿No  le  he  dicho  á  usted 
que  soy  hija  de  la  patrona?...  Madrileña 
y  muy  madrileña.  • 

Vamos,  gata. 

Eso  es,  gata.  He  ido  á  París  á  pasar  la 
luna  de  miel. 

¡ Ay!...  ¿Es  usted  recién  casada?  Que  sea 
enhorabuena.  ¿Y  su  marido  de  usted  es 
gato  ó  perro? 

¿Cómo? 

Quiero  decir  si  es  madrileño  ó  provin¬ 
ciano. 

Provinciano;  ha  estado  de  huésped  en 
casa  seis  años. 

¡Cómo!  ¿Seis  años? 

(¿Qué  le  ha  dado?) 

(¡Ay!...  si  es  él,  aquí  arde  Troya!)  ¿Cómo 
se  llama  su  marido  de  usted? 
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JüL. 

Con. 

Jul. 


Con. 


Jul. 

Con. 

Jul. 

Con. 


Jul. 


Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 

Con. 


Leandro. 

¡Ah!  (No  es  él).  ¡Bonito  nombre!  ¡Que 
sean  us’edes  muy  felices!... 

Gracias.  (Empieza  á  darme  miedo  esta 
muchacha.)  Tome  usted,  no  me  gusta 
ninguna  de  estas  telas...  váyase  usted... 
lléveselas  usted... 

Comprendo...  á  la  señorita  la  ha  asustado 
mi  explosión  de  celos...  tranquilícese  us¬ 
ted,  no  es  él. 

¿Quién? 

¡El!...  ¡el  ingrato!...  ¡el  perjuro!...  ¡el  pe¬ 
tardista! 

¡Petardista!... 

¡Apenas!...  ¡Me  dijo  que  vivía  Caballero 
de  Gracia,  mil  catorce!  ¡Mire  usted  que 
mil  catorce!...  ¡Claro,  como  una  es  tan 
sencilla,  la  engañan  á  una!...  ¡Caballero 
de  Gracia!...  ¡Quién  se  porta  como  él,  ni 
es  caballero,  ni  tiene  maldita  la  gracia! 
Hasta  que  ayer  supe,  por  el  portero  de  la 
Universidad,  que  vivía  Desengaño  diez; 
¡mire  usted,  hay  calles  y  números  que  se 
burlan  de  una,  con  éste,  son  diez  los  que 
me  han  engañado. 

Pero...  bien...  ¿quién  es  éste?  hable  usted 
claro,  me  tiene  usted  intranquila...  ¿á 
quién  se  refiere  usted? 

A  Pepe  Montero. 

¿Pepito?... 

El  mismo. 

¡Jesús!...  ¿Pero  ha  ido  usted  á  hacer 
caso  á  semejante  trapalón? 

¿Verdad  que  sí?...  ¿verdad  que  no  hay  en 
el  mundo  embustero  mayor? 
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Jul.  Deseando  estoy  que  se  marche  á  su  pue¬ 

blo  antes  que  pervierta  á  mi  marido. 

Con.  ¿Es  amigo  de  su  marido  de  usted? 

Jul.  Son  íntimos,  veintiséis  días  justos  que 

no  se  han  visto. 

Con.  Ese  tiempo  hace  que  no  logro  echarle  la 
vista  encima. 

Jul.  Afortunadamente  creo  que  ha  terminado 

su  carrera  y  se  marchará  al  pueblo,  don-  , 
de  su  padre  trata  de  casarle  con  una  ri- 
cachona. 

Con.  ¿Qué?...  ¿Cómo  ha  dicho  usted?... 

Jul.  ¡Ay!... 

Con.  ¿Que  su  padre  le  quiere  casar?  ¿A  qué 

hora  sale  el  tren  para  ricachona?  digo, 
para  Córdoba. 

Jul.  ¿Córdoba?...  pero  si  él  es  de  Las  Navas... 

Con.  ¡De  las  Navas!...  ¿Lo  ve  usted?...  ¡Ya  te¬ 

nemos  otro  embuste!  ¡¡De  Las  Navas!!... 
¡Ale  decía  que  era  cordobés...  y  resulta 
naboh..  ¡Casarse!...  casarse  con  una  ri¬ 
cachona!...  alguna  lugareña...  ¡una  pale¬ 
ta!...  señorita,  si  le  ve  usted  antes  que 
yo...  dígale  usted... 

Jul.  ¡Hija,  por  Dios!...  Yo  no  me  meto  en  lo 

que  no  me  importa. 

Con.  ¡Ay!  ¡señorita...  tiene  usted  razón,  usted 
dispense.  ¿Conque  no  le  gustan  á  lia  seño¬ 
rita  estas  muestras? 

No,  prefiero,  las  telas  blancas. 

Entonces  traeré  otro  muestrario. 

No,  no  se  moleste  usted,  ya  pasaré 
yo...  á... 

Con.  ¡Ca!...  para  mí  no  es  ninguna  molestia... 

traeré  otro...  y  otro...  (Y  volveré  mil  ve- 


Jul. 

Con. 

Jul. 
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JUL. 


Le\n. 

JüL. 


Lean. 

Jul. 

Lean. 

Jul. 

Lean, 

Jul. 

Lean. 

Jul. 

Lean. 

Jul. 

Lean. 

Jul. 

Lean. 


ces  hasta  dar  con  él).  Ahora  ya  sé  la 
casa,  décimo  desengaño,  digo,  ¡Desengaño 
diez!...  ¡Adiós,  ricachona!  ¡Ay!  ¡Dispense 
usted...  hasta  Navas!..-,  ¡hasta  luego! 

(Mutis  foro  derecha.) 

¡Adiós!  ¡Ay  qué  taravilla!  Dios  los  cría  y 
ellos  se  juntan.  Está  más  loca  que  Pepito. 


ESCENA  III 


JULIA  y  LEANDRO  por  la  primera  derecha 


^•Con  auién  hablabas? 

v  N»  x  . 

Con  una  costurera  de  casa  de  doña  Pre¬ 
sentación,  que  ha  traído  un  muestrario. 
Pero  ¿por  .qué  te  has  levantado? 

No  podía  pegar  los  ojos...  como  he  veni¬ 
do  durmiendo  desde  Valladolid... 

Buen  sueño  has  echado.  Yo,  no  consigo 
dormir  en  el  tren. 

Y  Pepito,  ¿se  habrá  levantado  ya? 

No  sé. 

Yo  deseo  verle. 

A  propósito,  Leandro.  Tú  has  jurado 
darme  gusto  en  todo.  * 

En  todo. 

Complacerme  siempre. 

¡Siempre,  siempre! 

Pues  bien,  si  quieres  tenerme  contenta, 
has  de  romper  tu  amistad  con  Pepito. 
¿Romper?...  ¡Mujer,  por  Dios! 

¿Ves  como  no  me  quieres?  ¡Es  lo  prime¬ 
ro  que  te  pido! 

Es  que  empiezas  por  pedir  una  tontería. 
-¿Cómo  quieres  que  sin  un  motivo?... 


JUL. 

Lean. 

Jul. 

Lean. 

Jul. 


Lean. 

Jul. 

Lean. 


Jul. 

Lean. 


Jul. 

Lean. 


Jul. 

Lean. 

Jul. 

Lean. 

Jul. 

Lean. 


¡Sí,  hay  motivo,  sí! 

¿Cuál? 

Que  es  un  calaverón  y  puede  pervertirte. 
¿Pervertirme  á  mí? 

A  tí,  á  tí;  ya  me  ha  dicho  mamá  que  los 
casados  se  pervierten  con  más  facilidad 
que  los  solteros. 

¡Pero,  hija,  por  Dios,  al  mes  de  casa¬ 
dos!...  ¡espera  siquiera  un  par  de  meses! 
¿Para  qué? 

(¡Demonio!)  Digo,  que  aunque  perma¬ 
nezca  Pepito  un  par  de  meses  entre  nos¬ 
otros...  además,  no  parece  sino  que  Pepe 
es  un  monstruo  de  maldad. 

¿Vas  á  defenderle?...  ¿Querrás  hacerme 
creer  que  es  un  santo? 

No  trato  de  santificarle;  pero  /qué  ves  en 
él  de  reprochable?  ..  ¿Qué  es  calavera? 
¿Qué  miente  alguna  vez? 

Algunas. 

¡Bueno!...  ¿Qué  he  gusta  tontear  con  las 
muchachas?  ¡que  goza  en  perpétuo  lío! 
¿y  qué? 

¿Cómo  y  qué?  ¡Ahí  es  nada!  calavera,  em¬ 
bustero,  lioso,  trapalón... 

Desengáñate,  es  la  importancia  que  le 
dan  á  uno.  Yo  sin  tanta  fama.. 

¿Qué? 

Nada,  que...  me  incomodaría  si  pensaran 
de  mí  lo  que  de  Pepe,  (pausa  breve.) 

¿Y  dices  que  está  enamorado? 

Así  me  lo  dijo  al  despedirnos,  que  renun¬ 
ciaba  á  la  vida  licenciosa,  á  todos  ^us  en¬ 
tretenimientos  amorosos  y  que  trataba  de 
imitarme,  casándose  con  una  mujer  an¬ 
gelical. 
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Pepi. 

Jul. 

Lean. 
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Jul. 


Pepi. 

Jul. 

Pepi. 


Será  esa  ricachona  del  pueblo  que  nos 
ha  dicho  mamá. 

No,  porque  él  la  llama  la  joya  de  la  joye¬ 
ría,  es  hija  de  un  joyero  de  Madrid. 
¡Ah!...  No  me  acordaba.  Esa  modista  que 
ha  estado  aquí  antes,  me  ha  dicho  que  es 
novia  de  Pepito. 

Será  una  de  las  mil  que  entretiene. 
¡Cómo  se  ha  puesto  al  decirle  que  se  ca¬ 
saba'... 

¿Se  lo  has  dicho? 

Casi  sin  darme  cuenta. 


•  ESCENA  IV 

Dichos  y  PEPITO  por  el  foro  izquierda 

¡Salud  á  los  parisién! 

¡Pepito!  - 
Venga  un  abrazo. 

Espera:  primero  á  la  Eva  con  permiso  de 
Adán!  (Va  á  ab  razar  á  Julia, éna  retrocede.)  ¡No 
tema  usted!  ¡Yo  soy  el  ángel  de  este  ri¬ 
sueño  paraíso!...  ¡Cómo  les  envidio  á  us¬ 
tedes! 

¡Ande  usted...  que  según  nos  ha  dicho 
mi  mamá,  le  preparan  á  usted  otro  pa¬ 
raíso  en  Las  Navas... 

¡Horror! 

¡Con  una  Eva...  muy  rica! 

¡Un  botijo!...  ¡No  me  hablen  ustedes  de 
semejante  boda!  ¡Qué  lío  he  metido!... 
Así:  ¡tamañitos  se  quedan  todos  los  en¬ 
redos  de  mi  vida!...  Figúrense  ustedes 
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Pepi.  _ 
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que  mi  padre  me  quería  casar  con  su 
hija... 

¿Cómo? 

¿Con  tu  hermana?... 

No,  hombre,  no:  déjenme  ustedes  aca¬ 
bar...  Con  su  hija  política. 


¡Ah! 

¡Ya! 


Porque  mi  señor  padre  contrajo  segundas 
nupcias  hace  tres  semanas. con...  Aquí 
tengo  el  retrato  de  mi  nueva  mamá,  una 
tinaja,  un  botijo  sin  pitorro!  (Saca  una  fo¬ 


tografía  ) 

¡Jesús!...  ¡Pobre  señora! 

Poco  tiene  que  agradecer  á  Dios. 

Pues  con  la  hija  de  ésta...  botarga,  quería 
casarme  mi  queridísimo  padre.  ¿Les  pa¬ 
rece  á  ustedes  fea  esta  mujer?...  ¿Creen 
ustedes  que  es  horrible...  que  parece... 
una  alcachofa  rellena?  ¡Pues  están  ustedes 
en  un  solemnísimo  error!  ¡Esto  es  un 
querubín!  una  deidad,  si  se  compara  con 
la  hija.  Aquí  la  tienen  ustedes.  (Enseña 
otra  fotografía  ) 

¡Dios  mío! 

Pero  ¿esto  es  mujer? 

Eso  dicen. 

¡Qué  boca! 

El  buzón  de  la  calle  de  Carretas. 

¡Y  qué  ojos!... 

¡Que  ojo;  mírela  usted  bien,  que  es 
tuerta! 

¡Y  la  nariz  partida! 

Es  de  presa.  ¿Han  visto  ustedes  mujer 
más...  hermosa?  Pues  me  dicen  en  la  car- 


.  & 
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JüL. 

Lean. 

Pepi. 


Lean. 

Jul. 

Pepi. 

Lean. 

Jul. 


Pepi. 


Jul: 

Lean. 

Pepi. 


Jul. 

Lean. 

Pepi. 


Lean. 


ta  que  el  fotógrafo  la  ha  favorecido  un 
poco. 


¡Parece  mentira  que  haya  máquina  capaz 
de  retratar  tamaña  fealdad!...  ¡Por  su¬ 
puesto  que  habrá  quedado  inútil...  allí 
ya  no  se  podrá  retratar  nadie! 

¿  Y  tú  que  le  has  dicho? 

¿Qué  ha  hecho  usted? 

Que  ¿qué  he  hecho?  Como  yo  estoy  deci¬ 
dido  á  casarme  con  mi  linda  zapatera... 
¡Zapatera!...  ¿No  me  dijiste  que  era  hija 
de  un  joyero? 

¡Ay.  ay,  ay,  y  qué  mala  memoria  tiene 
usted!... 

¡Señores!...  señores...  diré  á  ustedes.  Za¬ 
pato  que  sale  de  manos  de  mi  futuro  sue¬ 
gro  es  una  verdadera  joya...  ¡Luego  es 
hija  de  un  joyero! 

¡Já,  já,  já! 

¡Siempre  el  mismo! 

Pues,  verás,  mi  padre,  es  el  hombre  de 
principios  más  severos  y  de  conciencia 
tan  recta  como  un  espadín.  Le  escribí 
diciéndoie  que  no  me  era  posible  satisfa¬ 
cer  sus  buenos  deseos,  porque  un  deber 
de  conciencia  me  había  obligado  á  casar¬ 
me  en  secreto  con  la  hija  de  mi  patrona. 
¿Conmigo? 

¿Con  Julia? 

No  se  me  ocurrió  otra  cosa,  como  aque¬ 
llos  días  os  tenía  tan  fijos  en  mi  pensa¬ 
miento...  Pero  ¿qué?...  ¿lo  sienten  uste¬ 
des?  yo  no  veo  en  ello  nada  de  particular. 
Tú  en  nada  ves  nada  de  particular. 


Dichos  y 

Emple. 

JUL. 

Pepi. 

Emple. 

Pepi. 

Emple. 

Lean. 

Jul. 


Pepi. 

Lean. 

Jul. 

Pepi. 

Lean. 

Jul. 

Pepi. 

Jul. 

Lean. 

Pepi. 

Jul. 

Pepi. 

Lean. 

Pepi. 

Lean. 

Pepi. 


ESCENA  V 

el  empleado  de  telégrafos  con  varios  telegramas 

¿Es  aquí  la  casa  de  huéspedes? 

En  el  segundo. 

¿A  quién  busca  usted? 

A  don  José  Montero. 

Yo  soy  José  Montero,  para  mí  es  el  tele^ 
grama. 

Firme  usted  el  recibo.  (Pepito  firma  el  reci¬ 
bo  y  lo  entrega  al  empleado,  este  se  va.) 

No  hagas  caso,  mujer,  es  un  atolondrado. 
No  me  hace  maldita  la  gracia  que  lleven 
en  lenguas  por  su  pueblo  á  la  hija  de  su 
patrona,  es  decir,  á  mí. 

¡Ay!  (Despue's  de  leer  el  telegrama.) 

¿Qué  es? 

¿Alguna  desgracia? 

¡La  más  horrible!...  ¡La  más  espantosa! 
Pero  ¿cuál? 

¡Hable  usted! 

¡Que  vienen  mi  mujer  y  su  padre! 
¿Cómo?... 

¿Tú  mujer?... 

¡Mi  padre  y  su  mujer! 

¡Ah! 

¡La  botarga! 

¡Tu  madrastra! 

¡Sí!...  ¡la  tinaja!...  ¡el  botijo  sin  pitorro! 
Pero  ¿cuándo  llegan? 

¡Hoy!  ¡El  diez  y  siete,  én  el  correo! 
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Lean. 

Pepi. 


JuL. 

Pepi. 

Lean. 

Pepi. 

Lean. 

Jul. 

Lean. 


Con. 

Jul. 

Con. 

Jul. 

Lean. 


Pepi. 

Lean. 

Pepi. 


¡Demonio!...  ¡Pues  el  correo  ha  llega¬ 
do  ya! 

¡Sí!...,  ¡Debe  haber  llegado!  (Campanilla 
dentro).  ! Ellos  son!...  ¡trágame  tierra! 
(Julia  sube  al  foro).  ¡No  abra  usted! 

¡Ya  ha  abierto  la  muchacha! 

Diles  que  me  he  marchado... 

¿A  dónde? 

¡Al  infierno!  ¡Ya  están  ahí!  cVase  por  la 

primera  izquierda.) 

¡No  es  flojo  el  compromiso! 

;Lo  ves?  ¿No  te  decía  yo  que...? 

¡Calla! 


ESCENA  VI 

Dichos  y  CONCHA,  foro 

¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Es  la  modista. 

Traigo  á  usted  otro  muestrario. 

Pase  usted  aquí.  (Por  la  segunda  derecha.) 
(A  Leandro).  Tranquilízale. 

A  aliente  susto!  (Dirigiéndose  á  la  primera  iz¬ 
quierda).  ¡Sal,  hombre,  sal,  no  eran  ellos! 


ESCENA  VII 

LEANDRO  y  PEPITO 

¿No?...  ¿Quién  era? 

La  modista,  tranquilízate. 

Que  me  tranquilice,  cuando  el  tren  ya 


Lean. 

Pepi. 

Lean. 

Pepi. 

Lean. 

Pepi. 

Tío  P. 

Pepi. 

Lean. 


Pepi. 
Tío  P. 
Pepi. 


Tío  P. 


Ros. 
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ha  llegado,  cuando  de  un  momento  á  otro 
se  presentarán  aquí...  yo  me  marcho. 
Avisa  á  tu  suegra  que  les  diga...  que  me 
he  ido  á  París,  como  vosotros,  á  pasar  la 
luna  de  miel.. 

Pero  ¡espera!... 

¡Qué  he  de  esperar,  hombre,  qué  he  de 
esperar!  (MeJio  mutis.) 

¿Te  vas  sin  sombrero? 

¡Es  verdad!  ¡Este  me  llevo!  (Coge  el  de  Lean¬ 
dro  que  está  sobre  la  consola  de  la  izquierda.) 

¡Que  es  el  mío! 

¡Mejor!...  Oye,  cuando  llegue  mi  padre 
le  dices...  (El  tío  Pepe  aparece  en  el  foro  con 
una  maleta.) 

Aquí  me  tienes. 

(¡Cataplún!) 

(¡Cayó  en  el  garlito!) 


ESCENA  VIII 

Dichos,  TIO  PEPE,  después  ROSA 

¡Querido  padre! 

¡Aprieta...  firme! 

No  puede  usted  imaginarse  los  deseos 
que  tenía  de  verles  aquí...  y  la...  alegría 
que  me  han  dado...  y... 

¡Qué  hombretón  estás  hecho!  ¡Pasa,  Rosa, 
pasa!  Aquí  tienes  al  chico.  (Se  presenta 
Rosa  en  el  foro,  este  tipo  es  exageradamente 
grueso  y  feo,  trae  una  cesta  y  un  botijo  de  leche 
de  Las  Navas.) 

¡Buenos  días! 
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Pepi. 

Ros. 

Tío  P. 
Ros. 


Tío  P. 
Ros. 


Tío  P. 
Ros. 
Tío  P. 
Pepi. 


Tío  P. 
Lean. 
Tío  P, 


Ros. 
Tío  P. 


Ros. 

Pepi.\ 
Tío  P. 


¿Cómo  está  usted,  señora? 

¿Yo?...  ¡vengo  magullé!  Demonche  de 
carril. 

Esta  nunca  había  montao  en  el  tren. 

¡Y  Dios  me  libre  de  golber  á  montar  más 
que  en  mi  macho!  Y  eso  que  himos  venío 
en  tercera. 

¡En  segunda,  mujer! 

En  el  tercer  carromato  sin  contai  la  má¬ 
quina. 

Dale,  dale  el  botijo. 

¡Toma! 

Leche  de  Las  Navas. 

¿Por  qué  se  han  molestado  ustedes?... 
(Aparte  á  Leandro).  Un  botijo...  de  la  fami¬ 
lia.  (Deja  el  botijo  en  la  cénsela  de  la  izquierda. 
Dios  guarde  á  usted,  caballero,  no  había 
reparao...  usted  desimuíe. 

No  hay  de  qué.  ¿Usted  es  padre  de  Pe¬ 
pito? 

José  Montero,  para  servir  á  usted.  Pero 
en  el  pueblo  me  llaman  «el  Tío  Pepe», 
en  los  pueblos  ya  se  sabe,  en  pintando 
las  canas,  tóos  sernos  tíos.  Conque  ¿qué 
ti  paece  el  chico?  (\ Rosa).  Tú  no  lo  co¬ 
nocías. 

Pué  que  lo  haiga  visto... 

No  es  fácil:  como  tú  siempre  has  vivió  en 
el  arrabal...  y  éste  lleva  ya  seis  años 
aquí...  tóo  el  tiempo  que  yo  hi  estao  en 
Riela. 

¡Sopla!...  ¡seis  años!  Manque  le  viera... 
sería  un  mocoso! 

Sí...  señora... 

¿Qué  me  dices  de  tu  madrastra?  ¿Qué  te 
paece? 


—  27  — 


Pepí. 

Ros. 

Pepí. 
Lean. 
Tío  P. 


Pepí. 
Tío  P. 
Pepí. 
Tío  P. 

Pepí. 

Lean. 

Pepí. 

Lean. 
Pepí. 
Tío  P. 
Pepj. 


Lean. 


Pepí. 


Que...  aun  me  gusta  más  queen  el  retrato. 
También  fué  capricho  de  este  borrego... 
hacernos  esas  estampas!... 

(Aparte  á  Leandro).'  (¿Qué  te  parece?) 

(¡Qué  es  más  bestia  que  fea!) 

¡Le  llevo  algunos  años,  pero  aun  hace¬ 
mos  güeña  yunta!  ¡Mostrenco!  Sino  ha¬ 
ces  la  trastá,  de  casarte  en  secreto,  te  lle¬ 
vas  una  moza... 

¡Ya!  ¡ya  vi  el  retrato!  (Breve  pausa.) 

Pero  ¿por  dónde  anda  tu  mujer? 

(¡Ay,  Dios  mío!) 

¿Qué  hace  que  no  sale  á  darle  un  abrazo 
á  su  suegro? 

¡Ahora...  ahora  saldrá! 

(¿Qué  dice?) 

Oye,  Leandro.  (¡Sálvame!)  Di  á  tu  her¬ 
mana  que  salga.  Este  es  mi  cuñado. 
(¡Chico!) 

(¡Calla!) 

¿Conque  cuñao?...  ¡vaya,  malegro! 

Mi  mujer  está  ahí  dentro  con  la  modista. 
¡Anda,  dile  que  salga!  (¡Qué  finja,  por 
Dios!)  (¡Que  sea  mi  mujer  cinco  mi¬ 
nutos!) 

(¡Bonito  papel  me  haces  desempeñar!) 

(Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

(Pero  ustedes  aún  están  de  pie!  ¡entren 

ustedes...  (Rosa  y  el  tío  Pepe  se  dirigen  á  la 

segunda  izquierda).  ¡No!  ¡Allí  no!...  Por 
/ 

añUi-  (Segunda  derecha).  A  esta  habita¬ 
ción...  Pasen,  pasen,  que  ahora  vendrá 
mi  mujer.  (El  tío  Pepe  coge  la  maleta:  Rosa  la 
cesra)-  Dejen  ustedes  eso;  luego  lo  en¬ 
trará  la  muchacha  ó  la  patrona,  digo,  mi 
suegra.  (El  t'o  Pepe  deja  la  maleta).  Pase  US- 


ted,  pase  usted  y  descansen  ustedes.  Aho¬ 
ra  les  prepararán  un  refresco.  (Hacen  mutis- 
y  Rosa  se  lleva  la  cesta'.  ¡Yo  SI  que  lo  nece¬ 
sito!  ¡Dios  mío!  si  saigo  bien  de  este  lío, 
prometo  que  será  el  último! 


ESCENA  IX 

PEPITO,  JULIA  y  LEANDRO 

Lean.  ¡Mujer,  saquémosle  de  este  compromiso! 

Pepi.  ¡Ah!  ¡por  Dios,  amigos  míos,  salvadme  y 
os  deberé  más  que  la  vida! 

Jul.  Pero  ¿tú  quieres  que  yo  me  preste  á  se¬ 

mejante  farsa? 

Pepi.  ¡Por  caridad,  Julita!...  será  el  último  fa¬ 
vor  que  me  hará  usted  y  se  lo  pagaré  con 
sangre  de  mi§  venas  si  es  preciso! 

Jul.  Yo...  por  mí...  si  este  no  tiene  inconve¬ 

niente... 

Pepi.  Ninguno. 

Lean.  ¡Ninguno!  Es  claro,  tú  te  lo  dices  todo. 

Yo...  no  tengo  inconveniente;  pero... 
comprende  que  mi  papel. -no  tiene  nada 
de  agradable. 

Pepi.  Vamos,  vamos:  que  esperan. 

Jul.  Deje  usted  que  despida  á  la  modista. 

Pepi.  Este  se  encargará  de  eso.  Vamos,  vamos. 

Tú  despide  á  esa  muchacha. 

Lean.  ¡Eh!  poco  á  poco.  Yo  paso  por  todo;  pero 
no  me  separo  de  Julia  ni  un  segundo. 

Pepi.  Bueno...  pues  ve,  preséntala  túy  Ifo  c^'i/e 

OL ^  se  vaya.  (Mutis  Julia  y  Leandro  segunda  de- 

/  re  cha.) 


ESCENA  X 

PEPITO  á  poco  CONCH  \ 


Pepi. 


Con. 

y 

Pepi. 


Con. 

Pepi. 

Con. 

Pepi. 

Con 

Pepi 

Con. 

Pepi. 

Con. 

Pepi. 

Con. 

Pepi. 


Con. 

Pepi. 


¡En  buen  berengenal  me  líe  metido! 

(Se  dirige  á  la  segunda  izquierda).  ¡Joven!... 
¡joven!...  ¡señorita!...  (Mirando  á  lásegunda 
derecha.)  ¡Dios  mío,  que  no  se  les  escape 
alguna  palabra. 

¿Me  llamaba  usted?  ¿Qué  veo?  ¡Pepe! 
¡Santo  Dios!  ¡Concha!  ^Pequeña  pausa.) 
¿Qué  haces  aquí?  ¿Para  qué  has  venido  á 
esta  casa? 

He  venido  para  sacarle  á  usted  los  ojos, 
¡trapalón! 

(¡Ay!) 

¡Mal  caballero! 

¡Calla!  ¡calla  por  Dios  y  vete! 

¿Qué  me  vaya? 

Sí,  pronto,  yo  iré  á  buscarte,  ya  te  con¬ 
taré... 

Si  ya  lo  sé  todo. 

¡Cómo!  ¿Qué  sabes? 

Que  se  casa  usted  con  una  de  su  pueblo. 
¿Quién  te  ha  dicho...? 

Pero  mañana  me  presento  yo  allí  y  sa¬ 
brán  quién  es  usted. 

Sí,  vete,  mañana  no,  hoy.  Aun  puedes 
alcanzar  el  tren  de  Andalucía.  Llegas  á 
Córdoba  y  preguntas... 

¡Por  el  Nuncio!...  Conque  á  Córdoba, 
¿eh?  ¡Valiente  cordobés! 

¡Cómo!  ¿Lo  dudas?... 


Con.  Ya  sé  quién  es  usted  y  de  dónde  es  usted. 

Pepi.  ¡Por  Cristo  santo,  baja  la  voz  que  tengo 

una  visita! 

Con.  ¿Por  qué  no  has  vuelto  á  parecer  por  mi 
casa? 

Pepi.  Ya  te  escribí. 

Con.  ¿Tú? 

Pepi.  {No  recibiste  mi  carta? 

Con.  Como  que  no  has  escrito. 

Pepi.  Sí,  mujer,  sí,  y  te  decía  que  me  había 
mordido  tu  perrito,  que  me  arrancó  me¬ 
dia  pantorrilla. 

Con.  ¿Chipirraque? 

Pepi.  ¡Chipirraque!  Cuando  me  iba;  en  la  es¬ 
calera.  Al  pronto  creí  que  no  era  nada; 

pero  cuando  llegué  aquí,  apenas  si  podía 
dar  un  paso.  He  estado  curándome...  por 
eso  no  he  ido  á  verte...  ya  lo  sabes. 

Con.  ¿Es  de  veras? 

Pepi.  ¡Y  tan  de  veras! 


ESCENA  XI 

Dichos  y  el  TIO  PEF'E 

Tío  P. 

Oye,  Pepe. 

Pepi. 

(¡Ay!) 

Tío  P. 

¡Buenos  días!  (V¡endo  á  Concha  ) 

Con. 

Buenos. 

Tío  P. 

Tu  mujer. .. 

Con. 

(¿Qué?) 

Pepi. 

(¡María  Santísima!)  ¡Muy  rápido.) 

Tío  P. 

Dice  que  su  madre  está  arriba. 

Pepi. 

(Aparte  á  Concha).  (Calla,  por  Dios 

Tío  P. 
Pepi. 
TioP. 
Pepi. 


Tío  P. 
Pepi. 


Con. 


Acompáñame,  preséntame  á  tu  suegra. 

(A  Concha).  (Yo  te  explicaré...) 

Oye,  si  estás  ocupao... 

No,  no  señor,  esta  señorita  es  de  con¬ 
fianza.  Con  su  permiso,  (¡Calla,  por  Dios, 
bajo  en  seguida,  yo  te  lo  explicaré  todo.) 
¿Vamos? 

¡Vamos! 

(¡Ay!...  ¡Dios  quiera  que  me  entienda  la 
patronal)  (Mutis  foro  izquierda.) 


CONCK \ 


¡Qué  me  lo  explicará  todo!  ¿Qué  más  me 
ha  de  explicar  después  de  lo  que  he 
oído?...  ¡Todo  lo  comprendo!  Esa  seño¬ 
rita  con  quien  he  hablado  antes...  es  la 
mujer  de  Pepe!...  Ese  señor  quería  que  le 
presentara  á  su  suegra...  su  suegra  es  la 
patrona,  que  vive  en  el  segundo;  y  la  hija 
de  la  patrona...  ¡justo!  la  mosquita  muer¬ 
ta  que  para  desorientarme  me  ha  dicho... 
Pero  ¡qué  solapería  tan  refinada!  ¡Qué 
modo  de  mentir!  ¡Claro!  Dime  con  quien 
andas...  ¡Dios  los  cría  y  ellos  se  juntan! 
Si  el  que  á  mí  me  la  dé...  Pero  ¡ay  Dios 
mío!  ¡ya  no  me  acordaba!  Dice  que  le 
mordió  el  perro  y  el  perro  murió  de  ra¬ 
bia  al  día  siguiente...  ¡Pobre,  Pepe!  sería 
un  cargo  de  conciencia  no  decirle... 
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CÁs. 

Con. 

CÁs. 

Con. 

Cás. 

Con. 

Cás. 

Con. 

Cás. 


Con. 

Cás. 


Con. 
Cás. 
Con. 
Cás.  - 
Con. 

Cás. 

Con. 

Cás. 


ESCENA  XIII 

CONCHA  y  CÁSTULO 

Ya  estoy  de  vuelta,  ¡hija  mía!  (Poniéndole 
las  manos  sobre  los  hombros  y  por  detrás.) 

¡Caballero! 

¡Ay!  perdone  usted,  creí  que  era  mi  hija. 
¿Es  hija  de  usted  esa  señorita?... 

¿Julia? 

Doña  Julia. 

Sí,  señora. 

¿La  que  ha  venido  de  París?... 

/Justo!  Se  casó  hace  veinticinco  días 
y  se  fué  á  París  con  su  maridito  á  pasar 
la  luna  de  miel. 

(¡Infame!) 

Hoy  han  llegado:  les  hemos  cedido  este 
cuarto...  ¡les  queremos  tanto!...  ¡El  es  un 

buen  chico! 

¡Eo  sé! 

Le  teníamos  seis  años  en  casa. 

¿Seis  años?  (Todo  lo  que  yo  he  pensado.) 
(Esta  chica  está  emocionada.) 

(Este  es  el  suegro.  Yo  creo  que  debo  de¬ 
cirle  lo  del  perro.) 

(Cómo  me  mira.)  ¿Espera  usted  á  al¬ 
guien?... 

A  su  hija  de  usted.  Le  traigo  unas  mues¬ 
tras...  pero...  (No  sé  que  hacer.) 

(Está  como  una  amapola.  Me  mira...  se 
ruboriza...  y  baja  los  ojos...  ¿si  á  pesar  de 
mis  años?)  Pues  voy  á  decir... 


Con.  ¡No,  no  llame' usted  á  nadie! 

CÁs.  ¿Eh?  (Otra  vez  baja  la  mirada...  ¿Serán 

mis  pies  los  que?...  ¡Demonio!  ¡llevo  los 
zapatos  de  paño!  ¡Y  qué  bonita  es!...  ¡Ay! 
Ya  está  este  (el  corazón)  dándome  que 
hacer.) 

Con.  ¡Caballero! 

CÁs.  ¡Qué! 

Con.  Tengo  que  hacer  á  usted  una  revelación. 
CÁs.  ({No  lo  dije?) 

Con.  Caballero...  usted  es  padre. 

CÁs.  No  importa.  Digo... 

Con.  ¡Usted  es  hombre! 

CÁs.  ¡Digo...! 

Con.  Usted  conoce  el  mundo... 

CÁs.  ¡Digo...! 

Con.  Y  no  se  asustará  de  lo  que  voy  á  decirle. 
CÁs.  Digo.  Diga. 

Con.  Yo,  ya  he  perdido  toda  esperanza. 

CÁS.  ¿Quién  Sabe?  (Concha  da  un  suspiro  mirando 


hacia  arriba  y  Cásíulo  suspira  también  y  dice 
aparte).  (¡Porqué  envejecerá  la  cara  antes 
que  el  corazón!) 

Con.  Ya  se  ha  casado... 

CÁs.  (¡Por  qué  me  casaría  yo!) 

Con.  Ya...  ¿qué  le  vamos  á  hacer? 

CÁs  Los  obstáculos...  se  vencen... 

Con.  ¡Ha  sido  para  mí  muy  ingrato! 

CÁs.  ¿Quién?  -  * 

Con.  Su  yerno  de'usted.. . 

CÁs.  ¡Ah!  Pero  ¿se  trata  de  mi  yerno?...  ¡A 

Dios! 

Con.  ¡No;  no  se  vaya  usted! 

CÁs.  Si  no  me  voy,  digo,  á  Dios,  ya  salió  lo 
que  decía  mi  mujer.  ¡No  te  fíes! 


V 


3 
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Con.  ¿Qué  no  me  fíe?... 

CÁs.  Eso  es  lo  que  mi  mujer  decía.  Adelante. 

Qon.  Yo  podría  vengarme  de  su  ingratitud  tan 
solo  con  callar;  pero  no  quiero  que  me 
remuerda  la  conciencia.  Vamos  al  caso. 

CÁs.  Vamos. 

Con.  El  infame,  estuvo  en  mi  casa  la  víspera 
de  su  casamiento,  hace  veinte  y  seis  días. 

CÁs.  Justos  y  cabales. 

Con.  Y  al  marcharse,  ¡mi  pobre  Chipirraque! 

CÁs.  ¿Al  marcharse  Chipirraque?...  ¿Y  quién 

es  Chipirraque? 

Con.  ¡Era!...  Un  perrito  de  lanas  muy  mono, 
que  le  mordió  en  una  pantorrilla! 

CÁs.  Bien... 

Con.  ¿Bien?... 

CÁs.  Pero  ¿qué  quiere  usted  que  yo  le  haga? 

Con.  ¡Es  que  el  perrito  estaba  rabioso!... 

CÁs.  ¡Demonio! 

Con.  Y  se  murió  al  día  siguiente, 

CÁs.  ¡Caracoles! 

Con.  Lo  probable  es  que  él  rabie  también  el 

día  menos  pensado  y... 

CÁs.  ¡Anoche  rechinaba  los  dientes!...  . 

Con.  Primer  síntoma.  / 

CÁs.  ¡Canastos!  ¡Pobre,  hija  mía!  Si  él  rabia  y 

la  muerde,  rabiará  ella,  ella  puede  mor¬ 
der  á  mi  mujer,  mi  mujer  á  mí,  y  yo... 

¡Ay!  ¡aquí  va  á  rabiar  todo  el  mundo! 

Con.  Yo,  ya  he  cumplido  con  mi  deber;  ahora, 

haga  usted  el  favor  de  decirle  á  su  hija, 
que  ahí  la  espero  con  el  muestrario. 

(Mutis  segunda  izquierda.) 

CÁs.  ¡Dios  mío,  qué  desgracia  tan  grande! 


ESCENA  XIV 

CÁSTULO,  PEPITO  por  el  foro  y  luego  LEANDRO 


Pepi. 

CÁS. 

Pepi. 

Cas. 

Pepi. 

Cás. 

Pepi. 

Cás. 

Pepi. 

Cás. 

Lean. 

Pepi. 


Cás. 

Pepi. 


Lean. 

Pepi. 


Cás. 


¡Ola,  don  Ccástulo! 

¡Pepito!...  ¿Sabe  usted  lo  que  pasa? 

Sí,  ya  lo  sé.  ¿Dónde  está  esa  mujer? 

¿La  que  me  ha  dicho?... 

La  que  he  dejado  aquí.  ¿Ya  se  lo  ha  di¬ 
cho  á  usted? 

Sí,  me  lo  ha  dicho,  ahí  está. 

(Mirando  á  la  segunda  izquierda).  ¡Ah,  SÍ! 
(Se  dirige  á  la  segunda  derecha'.  ¡Leandro! 

¡No  le  llame  usted,  no  le  diga  usted 
nada! 

¿Por  qué?  Si  ya  lo  sabe. 

¿Lo  sabe? 

¿Me  llamabas?  (Oye,  es  preciso  que  se 
acabe  esta  situación.) 

(¡Por  Dios,  Leandro!...  Continuemos  la 
farsa  hasta  que  se  vaya  mi  padre.)  (Miran¬ 
do  fijamente  á  Leandro.) 

¡Esos  ojos  parecen  indicar...! 

(Yo  haré  que  se  vayan  pronto:  le  diré  á 
mi  madrastra...  que  don  Cástulo  está 
loco...  cualquier  cosa  que  la  haga  saltar. 
Ahora  lo  importante  es  que  eches  de 
aquí  á  esa  mujer,  ahí  dentro  la  tienes. 
Pero... 

¡Vamos,  hombre,  vamos!  (Empuja  á  Lean¬ 
dro  á  la  segunda  izquierda  y  e'l  se  dirige  á  la  se¬ 
gunda  derecha  ) 

¡Pepito! 


Pepi. 

Cas. 

Pepi. 

Cás. 


Ilde. 

Cás. 

Ilde. 

Cás. 

Ilde. 

Cás. 

Ilde. 

Tío  P. 
Cás. 

Ilde. 


Cás. 
Tío  P. 


¿Qué  quiere  usted? 

¿De  veras  ya  lo  sabe? 

Sí,  señor,  sí,  lo  sabe.  (Mutis.) 

¡Válgame  Dios,  señor!  ¡Pobre  ‘Leandro! 


ESCENA  XV 

CÁSTÜLO,  ILDEGUNDA  y  Tiü  PEPE 

Aquí  le  tiene  usted.  ¡Cástulo! 

¡Ildegunda! 

Te  presento  al  suegro  de  nuestra  hija. 
¿Cómo? 

Sí...  Acaban  de  llegar  del  pueblo  con  el 
exclusivo  objeto  de  conocer  á  Julia. 
¡Celebro!  (Le  da  la  mano.) 

(Aparte).  (¡Que  tenga  que  mentir  una  de 
este  modo  por  ese  trapalón!)  ¿Dice  usted 
que  está  aquí  su  señora? 

Ahí  la  hi  dejao.  (Se  dirigen  á  la  segunda  de¬ 
recha.) 

No,  no,  ve  tú,  Ildegunda,  que  yo  he  de 
hablar  con  el  señor. 

Bueno.  (A  ver  si  el  torpe  de  mi  marido 
le  estropea  todo.  Mejor,  cortando  el  hilo, 
se  deshará  el  enredo.)  (Mutis  segunda  de- 
rech?.) 

ESCENA  XVI 

CÁSTULO  y  TIO  PEPE 

(Ay,  caballero! 

¿Está  usted  malo? 


X 

CÁs. 

Estoy...  que  se  me  puede  ahogar  con  un 
cabello. 

Tío  P. 

¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Cás. 

% 

A  mí  nada,  al  que  le  pasa  y  mucho  es  á 
su  hijo  de  usted. 

Tío  P. 

¿A  mi  hijo?...  ¿Qué  le  ocurre?  ¡Hable  us¬ 
ted  pronto! 

CÁs. 

.¡Por  Dios!  baje  usted  la  voz  que  mi  hija 
no  sabe  nada,  ni  mi  mujer  tampoco. 

Tío  P. 

¿De  qué? 

CÁs. 

Es  preciso...  y  el  caso  es  que  hoy  han  ve¬ 

- 

nido  de  allí! 

Tío  P. 

¿De  dónde? 

X 

Cás. 

Es  preciso...  que  se  lo  lleve  usted  á 

i 

París... 

Tío  P. 

¿A  París?... 

CÁS. 
Tío  P. 

Para  que  lo  cure  el  doctor  Pasteur... 
¡Canastos!  ¿Qué  tiene  mi  chico? 

/  — - 

CÁs. 

Aunque  me  temo  que  ya  será  tarde. 

■ 

Tío  P. 

¿Tarde?  ¿Para  qué?  ¡Hable  usted,  por 
Dios,  que  me  tiene  usted  sobre  ascuas! 

*  L 

CÁs. 

¡Hace  veintiséis  días,  le  mordió  un  pe¬ 
rro  rabioso! 

Tío  P. 

¡Demonio!  ¿Veintiséis  días?  ¿Y  lo  dice 
usted’  ahora? 

Cás. 

Si  yo  lo  he  sabido  hace  un  momento. 

►  ■ 

Tío  P. 

¡Muy  tarde  es  ya!...  Sin  embargo,  no  nos 
apuremos  todavía.  Hay  de  tiempo  hasta 
los  treinta  días. 

CÁs. 

Pero  mientras  llegan  á  París... 

Tío  P. 

¡Qué  París  ni  qué  calabazas! 

GÁs. 

Para  que  le  vea  Pasteur. 

►  v  -- 

Tío  P. 

¡Quite  usted  allá!  Donde  está  mi  medici¬ 
na  que  se  callen  toos  los  pastores  del 
mundo. 

- 

* 

CÁs. 

¿Cómo? 

>  - 

* 

-  .X  m 
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Tío  P.  ¿Hay  por  aqui  cerca  alguna  droguería? 

Cas.  Hav  varias. 

J 

Ido  P.  Acompáñeme  usted  á  la  que  esté  más 
cerca. 

CÁs.  ¡Sí,  sí,  no  perdamos  tiempo! 

Tío  P.  ¡En  marcha]  (Mutis  foro  derecha.) 


I  L  D 

Pepi. 

JüL. 

Pepi. 

Ilde. 


Pepi. 

Kos. 


Pepi. 

Ros. 

I  LUE. 

Ros. 
Pepi  . 


ESCENA  XVII 

JULI  \,  ROSA,  ILDEGUNDA  y  PEPITO 

Nada,  nada,  que  ustedes  no  se  mar¬ 
chan  hoy. 

(¿Qué  dice  esta  mujer?) 

De  ninguna  manera. 

(¡Atiza!) 

Suba  usted  ahora  con  nosotras,  verá  us¬ 
ted  la  casa  y  escogerá  la  habitación  para 
pasar  aquí  unos  cuantos  días. 

(¿A  qué  desbaratan  todo  mi  plan?) 

Por  mí...  lo  que  disponga  mi  marío.  (Oye, 
Pepito;  pero  ¿ese  loco  es  furioso?) 

(¡Ya  lo  creo!) 

(¡Demonche!) 

Pase  usted. 

Vamos  allá. 

(;Yo  he  de  hacer  que  se  vayan,  sea  como 
quiera!)  (Todos  hacen  mutis  por  el  foro  iz 
quierda  ) 


ESCENA  XVIII 

CONCHA  y  LEANDRO,  segunda  izquierda 


Lean. 

Con. 

Lean. 

Con. 

Lean. 

Con. 

Lean. 

Con. 

Lean. 

Con. 

Lean. 
-  Con. 


Lean. 

Con. 

Lean. 

Con. 

Lean. 

Con. 

Lean. 


Pues  estaba  usted  en  un  error.  Julia  es 
mi  mujer. 

Entonces,  Pepito,  ¿con  quién  está  casado? 
Con  la  de  su  pueblo.  (¡Agua  va!) 
¡Bandido! 

¡Calma!  ¡calma! 

¡Con  la  de  su  pueblo! 

Baje  usted  la  voz  que  la  de  su  pueblo 
está  ahí.  (Indica  la  segunda  derecha.) 

¡Ahí! 

Sí,  márchese  usted. 

¿Que  me  vaya?  ¡No  me  conoce  usted! 
Aquí  nos  van  á  oir  los  sordos. 

(¡Buena  la  hemos  hecho!)  ¡Por  Dios! 

Ni  por  Dios  ni  por  todos  los  santos. 
(Mirando  por  la  segunda  derecha).  ¡Pero  SÍ  aQUÍ 
no  hay  nadie! 

Me  alegro. 

Lina  maleta...  allí  una  cesta...  esto  debe 
ser  de  la  paleta. 

¡Precisamente! 

Ella  vendrá.  Aquí  dentro  la  espero. 
¿Cómo? 

¿Cómo?  ¡sentada!  y  no  me  arranca  de 
aquí  ni  un  terremoto.  (Mutis ) 

¿Sí?  Pues  ahí  te  quedas  y  ahí  se  quedan 
todos.  Yo  me  encierro  en  mi  habitación 
y  no  salgo  hasta  que  pase  la  nube,  que  no 
va  á  ser  floja.  ¡Ay,  Pepito,  Pepito,  Pepito! 
(Mutis  piimera  derecha.) 


ESCENA  XIX 

ROSA  y  PEPITO  por  el  foro 


Pepi.  Pero  ¿por  qué  se  ha  empeñado  usted  en 
bajar?  si  la  criada  lo  hubiera  subido.- 

Ros.  ¡Calla,  tonto!  Si  es  que  en  la  cesta  tengo 

la  cartera  con  unos  billeticos...  y...  si  Jos 
atisba  la  cria... 

Pepi.  ¡Por  Dios!  No  suponga  usted... 

Ros.  ¡Toma!  yo  no  me  fío  de  naide.  Voy  á 

guardarlos  en  sitio  más  seguro,  (indicando 
al  seno).  Súbete  tu  eso,  anda.  (La  maleta). 
Ya  te  sigo  yo  con  la  cesta.  (Pepito  coge  la 
maleta  y  hace  mutis  por  el  toro  izquierda).  No 

tardo  más  que  el  tiempo  preciso  para 
cambiar  de  sitio  los  billetes.  (Se  dirge  á  ¡a 
segunda  derecha..  Bueno  dicen  que  está  Ma¬ 
drid  para  que  se  fíe  una  de  naide.  (ijesa  á  la 
puerta).  ¿Eh?  ¡Una  mujer!  ¡Señora!  ¿Quién 
es  usted?  ¿qué  hace  usted  ahí? 


ESCENA  XX 

ROSA  v  CONCHA 

Con.  (¡Jesús!  ¿Este  fenómeno  es  la  mujer  de 

Pepe?)  ¿Se  ha  casado  con  usted  Pepe 
Montero? 

Ros.  Sí,  señora. 

Con.  ¿Es  usted  la  de  Las  Navas? 

Ros.  Sí,  señora. 
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Con. 

Ros. 

Con. 

Ros. 

Con. 

Ros. 

Con. 

Ros. 


Con. 


Cás. 
Tío  P. 


Cás. 

Con. 

Cás. 

Con. 

Cás. 


¡Imposible! 

¿Que  no  soy  de  Las  Navas? 

Que  es  imposible  que  mi  novio  se  haya 
casado  con  usted. 

¿Qué  dice  esta  mujer?  ¿Su  novio?  ¿Mi 
Pepe  era  novio  de  usted? 

Y  no  podía  casarse... 

Pos  sí  que  ha  podio. 

Porque  estaba  en  relaciones  conmigo  hace 
seis  años. 

¡Seis  años!  ¡El  tiempo  que  dice  que  ha 
estao  en  Ricial.,  ¡embustero!...  y  estaba 
corriéndola  en  Madrid...  ¡Pepe!  ¿Dónde 
se  habrá  metió?...  ¡Pepe!  ¡estará  por  arri¬ 
ba!  ¡Pepe!  (V  ase  foro  izquierda  ) 

¡Ajajá!  Ya  prendí  fuego  á  la  mecha.  Aho¬ 
ra  que  arda  la  casa.  Ya  me  voy  más  tran¬ 
quila.  (Sube  al  foro.)  Alguien  viene,  el 
supuesto  Suegro.  (Se  retira  á  la  izquierda.) 


ESCENA  XXI 

CONCHA,  el  TIO  PEPE  y  CÁSTULO 

¡Ay,  no  puedo  más!  (Se  sienta.) 

(Con  una  botella  y  varios  envoltorios).  En  Ull 
periquete  hago  yo  la  melicina...  busque 
usted  á  mi  chico.  (Vase  segunda  derecha.) 
Voy,  voy.  íViendo  á  Concha.)  ¡Ah!  ¿Lsted 
aquí? 

Sí;  pero  ya  me  retiro. 

¡Tenemos  la  gran  medicina  para  la  rabia! 
¿Sí?  Pues  aplíquensela  también  á  la  de 
Las  Navas.  (Vase  foro.; 

¿A  la  de  Las  Navas? 
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ESCENA  XXII 

CASTULO  y  LEANDRO 

Lean.  Qué  voces.  (Mi  suegro.) 

CÁs.  ¡Ah!  ¡ven  aquí,  desgraciado! 

Lean.  ¿Desgraciado? 

CÁs.  ¡Buena  la  has  hecho! 

Lean.  ¿Yo?... 

CÁs.  Estos  son  los  resultados  de  andar  en  ma¬ 

los  pasos. 

Lean.  Pero  ¿qué  dice  usted? 

CÁs,  Si  no  hubieras  engañado  á  esa  pobre  mu¬ 
chacha,  ni  hubieras  expuesto  á  Julia  al 
contagio... 

Lean.  ¿Qué?... 

CÁs.  Ni  nos  hubieras  ofendido,  ni  te  hubiera 
mordido  el  perro. 

Lean.  ¿Que  me  ha  mordido  un  perro?... 

CÁs.  No  lo  niegu'es.  Chipirraque. 

Lean.  Pero  ¿está  usted  loco? 

CÁs.  Loco  ¿eh?  Haces  mal  en  disimular.  Aho¬ 

ra  lo  importante  es  curarte.  Ya  tenemos 
la  medicina. 

Lean.  ¡Está  rematado! 

CÁs.  Ahí  dentro  está  preparándola  tu  padre. 

Lean.  ¿Mi  padre?  (Lo  dicho:  no  tiene  remedio,) 


ESCENA  XX11I 


GÁSTULO,  LEANDRO,  JULIA,  ILDEGUNDA, 

ROSA  y  PEPITO 

Ilde.  (Dentro;.  ¡Pero  señora  ! 

Ros.  id.  ,Déjenme  ustedes!  (déjenme  uste¬ 

des!  ¡lo  araño,  lo  estrangulo,  me  lo  como! 
Lean.  ¡Adiós! 

Cas.  ¿A  quién  se  comen  por  ahí?  (Salen  todos  por 

el  foro.) 

Ros.  ¿Dónde  está? 

CÁs.  ¡Qué  tipo! 

Jul.  ¡Por  Dios,  doña  Rosa! 

CÁs.  ¿Quién  es  esta  mujer? 

Ros.  ¡Soy  una  fiera! 

CAs.  ¡Ya  lo  veo! 

Ilde.  Mi  marido.  (Prerentándol«.) 

Ros.  ¡El  loco! 

Todos  ¿El  loco?... 

Ros.  ¡Pepe! 

-A  '  •  ■ 

ESCENA  XXIV  " 

El  TIO  PEPE  y  dichos 

7ho  P.  ¿Qué  sucede?  ¿Ya  rabia? 

Ros.  ¡Sí,  ya  rabio!  ¡Yen  aquí!  ¿Conque  me  has 

engañado? 

Tío  P.  ¿Yo?... 

Ros.  ¿Conque  seis  años  en  Riela,  y  estabas  co¬ 
rriéndola  en  Madrid  engañando  mujere 


Tío  P. 

¿Qué  dices? 

Pepi. 

(Esto  se  complica  demasiado.) 

Tío  P. 

Luego  aclararemos  eso.  Ahora  lo  que 
importa,  es  curar  á  mi  chico.  (A  Cástulo), 
¿Dónde  está  mi  hijo? 

CÁs. 

Aquí  lo  tiene  usted.  (Presentando  á  Leandro.) 

Todos 

¿Qué?... 

Lean. 

¿Yo?... 

Tío  P. 

¿Este? 

Ros. 

No  le  hagas  caso  que  está  loco. 

Iede. 

¡Señora! 

Cás. 

¡Dale  conque  estoy  loco! 

Tío  P. 

Pero  ¿qué  lío  es  éste? 

Lean. 

Esto  es  un  enredo  de  Pepito  que  él  se  en¬ 
cargará  de  desenredar.  Ven  aquí. 

Todos 

¡Ah!... 

Tío  P. 

¿Tú?... 

Pepi. 

Sí,  padre,  sí,  perdóneme  usted. 

Ros. 

A  mí  me  dijo... 

Tío  P. 

Tú  me  dijiste... 

Pepi. 

Sí,  sí,  que  yo  estaba  casado,  que  Julia  era 
mi  esposa,  que  la  señora  era  mi  suegra, 
que  el  señor  estaba  loco... 

Cás. 

¡Me  gusta! 

Pepi. 

Pero  todo  es  mentira.  ¿Quieren  ustedes 
que  confiese  más? 

Tío  P. 

¡Tan  tranfulla  como  siempre! 

Ros. 

Pero  ¿esa  mujer  que  me  ha  dicho  que  ha 
tenido  relaciones  contigo? 

Pepi. 

Mi  novia.  Como  los  dos  nos  llamamos  lo 
mismo,  nos  ha  contundido...  y... 

Ros. 

¡Ah!  ¡ya  caí  de  mi  asno! 

Tío  P. 

Luego  por  tu  culpa,  ha  sospechado  de  mí 
este  ángel.  (Muy  marcado.) 

CÁs. 

(¡Cascarillas!  ¡á  cualquier  cosa  le  llaman 
ángel! 
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Pepi. 

Tío  P. 
Ros. 

Tío  P. 
Pepi. 
Tío  P. 
Pepi. 
Ros. 
Tío  P. 
Pepi. 
Tío  P. 

Pepi. 

Cvs. 

/ 

Tío  P. 

Pepi. 

Tío  P. 

Pepi. 

Tío  P. 

Cas. 

Pepi. 

Cás. 
Ilde. 
Cás. 
Tío  P. 

Ilde. 

Cás. 

Ros. 

Todos 


¡Perdón,  padre,  perdón!  Prometo  que 
este  será  el  último  lío  de  mi  vida. 

¡Quite  usted! 

Perdónale,  hombre,  ya...  cqué  le  vamos 
á  hacer? 

¡Es  un  pillastre! 

¡Padre! 

¡Quita! 

(A  Rosa'.  Señora...  interceda  usted. 
Vamos,  hombre,  yo  interfecto. 

Te  perdono... 

¡Ah! 

Pero  agradécelo...  á  la  cara  de  tu  ma¬ 
drastra. 

¡Gracias! 

¡Dios  se  la  conserve!  (Vase  Rosa  segunda  de¬ 
recha.) 

Y  ahora,  vamos  á  curarte. 

(Con  exirañeza).  ¿A  curarme?  ¿De  qué? 

¿No  te  mordió  un  perro  rabioso? 

¿A  mí?  ¿Quién  ha  inventado...? 

(A  Cástulo).  ¿Usted  no  me  dijo...? 

Sí,  hombre,  sí.  ¡Chipirraque! 
¿Chipirraque?  ¡Já,  já,  já!  No  lo  crean  us¬ 
tedes. 

¡Canario! 

¿A  ti  quién  te  mete...? 

¿A  que  quedo  yo  por  embustero? 

Pues  menudo  susto  me  ha  metido  usted 
en  el  cuerpo...  hombre...  si  no  fuera... 
¿Lo  ves? 

¡Ya  pagué  yo  los  vidrios  rotos! 

(Dentro).  ¡¡Ladrones!! 

¿Ladrones? 
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N 


,  ESCENA..  ULTIMA 

Dichos  y  ROSA  con  la  cest 


Ros. 

¡Pepito!  Tu  novia...  tu  novia. 

Todos 

¿Qué? 

Ros. 

Se  me  ha  llevado  de  la  cesta 
con  los  billetes! 

CÁs. 

¿Cómo? 

Ilde. 

¿Sí?... 

JuL. 

¿Es  posible? 

Tío  P. 

No,  mujer,  no;  que  la  tomé 
¡Mira!  (Enseñándola.) 

Ros. 

¡Ah‘! 

ÍLDÉ. 

¡Más  vale  así!  ¡Un  robo  en  mi 

Pepi. 

Los  líos  han  concluido; 
aplaudan  por  caridad: 
no  les  engaño,  lo.  pido 

con  mucha  necesidad. 

TELÓN 


la  cartera 


yo  antes... 

casa! 

(Al  público.) 
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